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hiperproducció que genera una pressió ambiental insu-
portable. Com s'ha apuntant anteriorment, la decadència
del producte, ja no està lligada a la seva funcionalitat,
sinó a un complex sistema que ens introdueix un con-
cepte de banalització i obsolescencia totalment relatiu,
ínfimament condicionat pel context on s'ubiqui, el qual
definirà implícitament la seva durada. Sens dubte aques-
ta relativitat en la vida del producte obre un camí inte-
ressant, capaç d'activar processos de producció i con-
sum paral·lels als propis de la nostra natura, on la vida,
el guariment i la mort són fets assimilats dins una lògica
circular. Projectant estratègies de durada, nous escenaris
de consum, nous contextos que possibilitin modificar la
durada dels productes, reconsiderant conceptes com reu-
tilització, reparació, conversió i manutenció. Introduint
productes on l'evolució tecnològica o funcional sigui
assumible amb la renovació o reconversió de compo-
nents, amb la introducció de sistemes o conceptes de
modularitat. Tenint en compte el desmuntatge del pro-
ducte, el seu reciclatge, la separació dels materials;
conscienciant-nos del fet que la contaminació i degrada-
ció ambiental són conseqüència d'una artificialització
de l'entorn inconscient, i per tant redefinible i projecta-
ble. Obrint-nos un nou repte a tota la cultura del projec-
te, Vecodesign; sota una única condició, dissenyar el
nostre entorn de manera conscient i respectuosa. Una
nova revolució sembla, doncs, marcar-nos el pas envers
la societat post-industrial, on la quantitat ha de desa-
parèixer com a símbol d'una època, per deixar pas al
repte de la qualitat com en el punt de confluència, on
subjecte, objecte, tecnologia, cultura i entorn s'han de
retrobar.
Tal com s'apuntava en l 'úl t ima Triennale de Milà,
dins l'apartat «II Giardino delle cose», productor i pro-
jectista han de passar a ser nous jardiner de móns possi-
bles:
«II giardino delle cose» é la metáfora di un mondo in
qui si coltiva la tècnica, cosí come nel giardino delle
piante si coltiva la natura /.../
«II giardino delle cose» é la metáfora di un mondo
possibile. Un mondo possibile in quanto sostenibile.
Cioé un mondo in qui produiré, consumaré, ricercare
la soddisfazione dei propi bisogni non sia in contras-
to con la necessità di garantiré, a noi e a chi verrà
dopo di noi, la vivibilità del Pianeta.
Un mondo possibile in quanto desiderabile, cioé un
mondo in qui le cose non sono dei puri strumenti, ma
interlocutori delia nostra sensibilità e delia nostra
memòria.
Un mondo in qui le cose hanno un senso, un'indivi-
dualità, una storia e a volte anche come certe piante,
una loro magia e un loro misterio. '
1 . Catàleg Exposició Internacional de la XVIII Triennale La
Vita Ira cose e natura: il progelto e la sflda ambiéntale, Electa,
Milano, 1992.
.EL LIMITE FÍSICO
Ante la complejidad del encargo de redactar un artículo
sobre el diseño como herramienta de futuro, han surgido dos
textos fruto de un trabajo previo común, que intentan mos-
trar algunas de las posibilidades y limitaciones que se le pue-
den plantear al diseñador del futuro.
En la primera parte se abordan los aspectos cualitativos
del nuevo proyecto de diseño, enmarcado dentro del límite
físico que comporta el estado del medio ambiente, incluido,
evidentemente, nuestro ambiente artificial saturado de obje-
tos y signos.
El segundo texto pretende apuntar las que se entreven
como nuevas herramientas de trabajo, fruto de la evolución
del escenario internacional y del desarrollo tecnológico, res-
ponsables del límite físico citado anteriormente.
La constante artificialización de nuestro entorno, la omni-
presència del signo, junto a la proliferación de nuevos mate-
riales y la fuerte evolución de nuevas tecnolo-gías, nos ofre-
cen virtualmente un conjunto de posibilidades hace pocos
años impensables, para afrontar y modificar el futuro de
nuestro medio ambiente. Paradójicamente, tenemos todos los
medios para poder configurar un habitat digno para los cinco
mil millones de habitantes de este planeta, pero el planeta
amenaza con su desaparición, planteándonos la necesidad de
redefinir nuestro presente en nombre de un futuro angustiado
por el descubrimiento de los límites. ¿Cómo vincular lo
posible con lo admisible? ¿Cómo compatibilizar la tecnolo-
gía, la ciencia, la c u l t u r a con los valores humanos?
¿Cómo reconducir la importancia del signo, del ornamen-
to, como elementos de identidades profundas? ¿Cómo afron-
tar un proyecto común de manera autónoma y al mismo
tiempo interdisciplinar? Sin duda, se hace necesaria una
recomposición global que conciba la cuestión ambiental
como una nueva revolución, capaz de cambiar las políticas
de desarrollo, consumo y modo de vida de la sociedad, den-
tro de la cual la disciplina del diseño afronte un conjunto de
nuevos desafíos para repensar unitariamente la cualidad de
las relaciones que hasta ahora ha construido con el ambiente
artificial.
Hay que asumir una nueva responsabilidad proyectual,
fiel a la responsabilidad colectiva que impone la artificializa-
ción de nuestro entorno, entendiendo el descubrimiento de
los límites no como un conjunto de problemas o renuncias,
sino como una apertura a nuevas posibilidades, nuevas cuali-
dades, nuevos mundos posibles, en los que la disponibilidad
tecnológica, el valor del lenguaje y la desvinculación de la
materia sean utilizados como herramientas proyectuales de
manera nueva y respetuosa y no como imposiciones. Es
necesario, pues, superar una cultura basada en el dominio del
entorno y reencontrar una nueva cultura fundamentada en el
equilibrio, lo que nos supone una necesaria redefinición de
la cultura productica y del consumo, conceptos éstos sobre
los cuales la sociedad industrial tradicionalmente se ha apo-
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yado, evidenciándose así la necesidad de reconsiderar el pro-
yecto de diseño, ante el cual parecen articularse diversas vías
posibles, encaminadas todas a ser aportaciones concretas de
lo que se comienza a llamar ecodesign, en el que la vida del
producto, el valor del lenguaje y el proyecto de las cualida-
des materiales (diseño primario) se plantean como hipótesis
de nuevas vías.
LA CUALIDAD OSTENSIBLE
El pasaje de la sociedad artesanal a la sociedad industrial
provocó la divis ión del momento creativo respecto del
momento productivo. La experimentación y asimilación de
los materiales y sus capacidades, venían realizadas por el
creador y a la vez productor, provocando así una interacción
de conocimientos, que se veían reflejados en el producto, en
el cual la calidad estaba implícita en la propia naturaleza de
los materiales y, por lo tanto, en la fase creativa. La llega-
da de la industrialización, el fuerte desarrollo de las tecnolo-
gías, la introducción de nuevos materiales, provocaron una
.desvinculación de la creación y la producción. La calidad
deja de estar implícita en la fase creativa dada esta separa-
ción; esta autonomía de la calidad debe entenderse como un
primer paso en la posibilidad de que ésta sea un elemento
proyectable.
Por otra parte, la resistencia de la materia, que histórica-
mente se había reafirmado como elemento regulador de gran
importancia estabilizando las formas, imponiendo sus pro-
pios vínculos, durante el tiempo necesario para la asimila-
ción y reconocimiento de los valores implícitos de su utiliza-
ción, se rompe progresivamente hasta llegar al momento
actual, en el que la introducción, de nuevos materiales, el
posibilismo tecnológico, la máxima miniaturización han pro-
vocado una carencia total de referentes en el desarrollo del
proyecto, abriéndose delante nuestro un área de conocimien-
tos y experimentación vinculada a los aspectos cualitativos
del objeto realmente importante. La cualidad pasa a ser ele-
mento de proyectación imprescindible en la redefinición de
nuestro paisaje artificial.
Esta nueva proyectación, iniciada como diseño primario
en el contexto italiano durante los años setenta, entiende la
cualidad como elemento proyectable y parte de la evidente
necesidad de dotar a los nuevos materiales de identidades
concretas ante las posibles naturalezas que éstos pueden
adoptar.
La materia, la textura, el color son retomados como vehí-
culos de lenguaje capacitados para provocar una cierta aten-
ción, una reciprocidad mutua, que potencien sus propios ras-
gos; la profundidad material del objeto, ve-hículo de inter-
pretaciones polisensoriales, será otra vez elemento vehicula-
dor del proyecto. En este sentido, podemos hablar de una
cualidad ostensible que aborda la superficie del objeto como
medio diferenciador, capaz de dar al producto una identidad,
una variante significativa, que retome el bagaje perceptivo y
los estándares referenciales como elementos del proyecto.
Sin duda, la reducción de la materia, la proyectación de sus
cualidades y prestaciones abren nuevas posibilidades para
diseñar objetos más durables, al mismo tiempo que permiten
su utilización como elemento reciclable, capaz de perdurar
bajo objetos y formas diversas, con las consecuentes posibi-
lidades que puede aportar esta segunda materia prima.
EL VALOR DEL LENGUAJE
Durante los años ochenta se iniciaron una serie de aporta-
ciones ante unos desafíos que se comenzaban a insinuar
como rechazo de una estandarización semántica, que rompí-
an la uniformidad de los signos, proponiendo lenguajes autó-
nomos dentro de la complejidad productiva, fieles a un con-
texto como expresión precisa de un tiempo, y que introducí-
an una relación entre forma y función mucho más compleja.
No obstante, en la actualidad, estas aportaciones se han visto
desbordadas por una proliferación constante de nuevas imá-
genes y lenguajes obsoletos que provocan un entorno satura-
do de éstas, potenciado por una concepción del objeto como
vehículo de imágenes y significados, lo cual conduce a un
nuevo concepto de deterioro del objeto.
Desvinculados los productos de la función material y vin-
culados a la idea de vehículos significativos, se ha producido
una reducción cada vez más breve de sus ciclos de vida, con-
secuencia de lo cual es la situación caótica de permanente
circulación de productos, que conduce a una caducidad cons-
tante de los lenguajes. El producto inmerso totalmente en un
escenario dinámico debe conseguir comunicar, en tiempos
cada vez más cortos, su propia identidad, haciendo necesaria
la adopción de unos lenguajes únicamente vinculados a la
espectacularidad del resultado. Se abre de este modo una vía
importante de investigación y proyectación encaminada a
proponer nuevos sistemas de relaciones y conexiones de sig-
nificados, para reencontrar registros expresivos culturalmen-
te reconocibles, estructuras arquetipo, en las que la diversi-
dad deje de ser elemento negativo. Se hace imprescindible
revisar el concepto de ornamento como elemento cultural y jl)
signo de identidad a tener en cuenta dentro de la cultura del
proyecto. El diseñador debe reducir la incapacidad de asimi-
lación trabajando los valores comunicativos, controlando y
profundizando, para proponer nuevas relaciones y significa-
ciones del signo, dentro de otros campos de manera tangen-
cial; instaurando la imagen del objeto como elemento de diá-
logo desde el proceso al consumo para dejar de ser un ele-
mento sobrepuesto.
El nuevo problema del diseñador es hallar la gramática y
la sintaxis de un lenguaje que sea capaz de despertar la sen-
sorialidad, activar las estructuras culturales, reencontrando
nuevos materiales físicos y culturales que le permitan
reconstruir el proyecto, para dotar al producto de una consis-
tencia que genere presencias significativas, puntos de refe-
rencia capaces de despertar en el usuario nuevas relaciones,
nuevas cualidades que hagan del producto no sólo un objeto
de consumo, sino de uso, satisfacción y larga posesión.
LA VIDA DEL PRODUCTO
Paradójicamente existen cada vez productos de más dura-
bilidad, pero con ciclos de vida más cortos y constantes
variantes incompatibles, que provocan una aceleración del
consumo, de energías y materiales, una hiperproducción que
genera una presión ambiental insoportable. Como se ha
apuntado anteriormente, la decadencia del producto ya no
está relacionada con su funcionalidad, sino con un complejo
sistema que nos introduce un concepto de banalización u
obsolescencia totalmente relativo, ínfimamente condiciona-
do por el contexto en el que se sitúe, lo que definirá implíci-
tamente su duración. Sin duda esta relatividad en la vida del
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producto abre un camino interesante, capaz de activar proce-
sos de producción y consumo paralelos a los propios de
nuestra naturaleza, donde la vida, la curación y la muerte son
hechos asimilados dentro de una lógica circular. Proyectar
estrategias de duración, nuevos escenarios de consumo, nue-
vos contextos que posibiliten modificar la duración de los
productos, reconsiderando conceptos como reutilización,
reparación, conversión y manutención. Introducir productos
en los que la evolución tecnológica o funcional sea asumible
a la renovación o reconversión de los componentes, con la
introducción de sistemas o conceptos de modularidad. Tener
en cuenta la desmontadura del producto, su reciclaje, la
separación de los materiales, siendo conscientes de que la
contaminación y degradación ambiental son consecuencia de
una artificialización del entorno inconsciente y, por lo tanto,
redefinible y proyectable. Esto supone la apertura de un
nuevo desafio para toda la cultura del diseño, el ecodesign,
bajo una única condición, esto es, diseñar nuestro entorno de
manera consciente y respetuosa. Una nueva revolución pare-
ce, pues, marcarnos el paso hacia la sociedad postindustrial,
en la que la cantidad debe desaparecer como símbolo de una
época, para dejar paso al desafío de la cualidad como punto
de confluencia donde sujeto, objeto, tecnología, cultura y
entorno se han de reencontrar.
Como se señalaba en la última Triennale de Milán, dentro
del apartado «11 Giardino delle cose», productor y proyectis-
ta deben pasar a ser nuevos jardineros de mundos posibles:
«II giardino delle cose» é la metáfora di un mondo en qui si
coltiva la técnica, cosí come ne! giardino delle piante si
coltiva la natura/.../
«II giardino delle cose» é la metáfora di un mondo possibi-
le. Un mondo possibile in quanto sostenibile. Cioé un
mondo in qui produrre, consumare, ricercare la soddisfa-
zione dei propi bisogni non sia in contrasto con la necessità
di garantiré, a noi e a chi verrà dopo di noi, la vivibilità del
Pianeta.
Un mondo possibile in quanto desiderabile, cioé un mondo
in qui le cose non sonó dei puri strumenti, ma interlocutori
delia nostra sensibilità e delia nostra memoria.
Un mondo in qui le cose hanno un senso, un'individualità,
una storia e a volte anche como certe piante, una loro
magia e un loro misterio. '
/TI.THE PHYSICAL LIMITS
I. Catálogo de la Exposición Internacional de la XVIII Triennale, La
Vila Ira cose e natura: il progello e la sfida ambiéntale. Electa, Milano,
1992.
The complexity involved in commissioning an article on
design as a tool for the future has given rise to two texts, the
results of a previous joint collaboration, which aim to reveal
some of the possibilities and limitations which might cofront
the designer in the future.
The first part approaches the qualitative aspects of the
new design project, within the framework of the physical
limits which the state of the environment entails and which
obviously includes our artificial environment which is satu-
rated with objects and signs.
The second text seeks to point out what can be envisaged
as new work tools, resulting from the evolution of the inter-
national scene and technological development, which are
responsible for the above-mentioned physical limits.
The constant artificializing of our environment, the omni-
presence of the sign, together with the proliferation of new
materials and the powerful evolution of new technologies
now virtually offer us a set of possibilities, unthinkable only
a few years ago, for facing and modifying the future of our
medium. It is paradoxical that, when we have at our disposal
all the means necessary for planning a fitting habitat for the
five thousand million inhabitants of our planet, there is a
threat that the planet will disappear, which means the need
for a redefinition of our present in the name of a future enri-
ched by the discovery of the limits. How can we link what is
possible with what is admissible? How can we reconcile
technology, science and culture with human values? How
can we bring back the importance of the sign and the orna-
ment as elements of profound identity? How can we appro-
ach a joint project with autonomy but at the same time in an
interdisciplinary way? There is no doubt that there is a need
for a total reformation which conceives the environmental
question as a new revolution capable of changing the poli-
cies of the development, the consumption and the way of life
of society, within which the discipline of design has to face a
succession of new challenges, in order to think through as a
whole the quality of the relations which it has so far built up
with the artificial environment.
A new projectual responsibility has to be accepted, true to
the collective responsibility which is imposed by the artifi-
cializing of our environment and understanding the disco-
very of the limits not as a set of problems or rejections but as
the opening up of new possibilities, new qualities, new pos-
sible worlds in which technological resources, the value of
language and the freeing of materials continue to be used as
project tools in a new, respectful way, not as impositions. So
there is a need to overcome a culture based on the domina-
tion of the environment and find afresh a new culture based
on equilibrium, making us redefine productive and consumer
culture (concepts on which industrial society has traditio-
nally leaned), and displaying the need to reconsider the
design project which seems to unite various possible paths,
all aimed at being concrete contributions; this is beginning to
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